
 
 
 

Miércoles de Ceniza en los Centros 
de Escuelas Católicas 

18 de febrero 2015 
 

CUARESMA. Tiempo simbólico de ruptura con lo anterior: 
Traer cada uno una máscara/careta de cartón (son baratas)  
o un antifaz de cartón.  
Se lo ponen antes de comenzar el salmo compartido. 
Se mantienen con la máscara o el antifaz puestos 
hasta después de la bendición de la ceniza.  
Se reparten con algarabía de carnaval. 
Costará un poco hacer silencio. 
 

              
Monición de entrada: 
 
Monitor 1.  
  Cada año celebramos entre encuentro pasados los días 
de carnaval, que también son necesarios para cambiar el 
ritmo y la rutina de la vida. 
Pero ahora vamos a comenzar un tiempo nuevo de reflexión 
y maduración de la fe, cada uno a su nivel: LA CUARESMA.  



Monitor 2.  
Las celebraciones cristianas se caracterizan 

por tener signos y símbolos; ellos nos dan el sentido 
“sacramental” de la vida. En todas las situaciones de la vida 
hay signos y símbolos que nos dan qué pensar, que nos 
ayudan a caer en la cuenta de muchas cosas tal vez 
olvidadas. 

 
 Monitor 1. 
 
Cuaresma es tiempo ideal para “mantener el fuego de la fe”. 
Este año vamos a poner por todas partes este texto  
de Chesterton, un escritor con mucho humor inglés, 
católico. 

 
“La tradición es la transmisión del fuego,  

 no de las cenizas”. 
 

Lo importante es el fuego, la pasión interior, la fuerza que nos 
hace vivir con entusiasmo e ilusión. 
 
Monitor 2.  
 
Por eso, vamos a pedir antes perdón al Señor 
por las veces que hemos apagado la fe, 
no hemos soplado sobre las brasas del corazón 
para avivar la ilusión, las ganas de vivir,  
de ser cristianos. 
 

Salmo compartido. 
Para tomar conciencia de lo que somos 

Petición de perdón 
 

Grupo 1.  
Señor, escucha nuestros deseos: 
Olvídate de nuestros fallos y pecados. Ponemos en Ti 
nuestra confianza. 
Somos conscientes de que no todo lo hacemos bien. 
Hay en nuestro interior algo que nos pesa. 
Por eso queremos recibir tu perdón y tu olvido. 
 



Grupo 2.  
Te suplicamos, Señor, 
que tu misericordia nos llegue, nos llene y nos preceda, 
que nuestras faltas sean borradas 
totalmente por tu enorme capacidad de perdón. 
 
Grupo 1.  
Señor, pon atención a nuestras súplicas. 
No te alejes de nosotros y haz que sintamos tu abrazo 
Cariño sobre nosotros. 
 
Grupo 2. 
Señor, Tú eres el único que triunfa del pecado; 
Pon tus ojos sobre nosotros, tus  hijos e hijas,  
Hoy, que no tenemos inconveniente en manifestar 
 nuestros pecados ante Ti, Señor nuestro. 
 
 Grupo 1.  
Sabemos que de Ti viene el perdón, 
Porque eres un Padre bueno y comprensivo. 
Sabemos que de Ti viene el olvido de todo lo negativo. 
 
Grupo 2. 
Que nuestros pequeños gestos de ayuda y servicio 
 en favor de otros no sean vistos por nadie más que por TI, 
que lo ves todo. 
 
TODOS:  
Que te sean gratos nuestro esfuerzo, entrega y amor. 
Que de todo sepamos hacer oración, comunicación contigo. 
Y así podamos reconciliarnos con la Vida, 
 con los demás, con nosotros mismos.  
                                                                              Amén. 
Breve silencio 

Lecturas bíblicas: Se puede elegir una de las tres del 
Miércoles de Ceniza. 

- Joel 2,12-18 
- 2 Cor 5,20-6,2 

   + Evangelio según San Mateo6,1-6. 6-18  
 
Aquí os proporcionamos dos de ellas. 
1ª Lectura basada en el profeta Joel 2, 12-18 



 
Ahora convertíos a mí de todo corazón con esfuerzo, con ayuno, con 

generosidad, dice el Señor, vuestro Dios. Que vuestro corazón sea sincero; 
convertíos al Señor, Dios vuestro, porque es Él compasivo y 
misericordioso, es lento para enfadarse, aunque casi nunca lo hace; es rico 
en piedad; y se arrepiente pronto si alguna vez amenaza. Y cuando se 
arrepiente, nos deja su bendición y su alegría. 

Cantad con alegría, proclamad la austeridad y el ayuno, convocad la 
reunión de fraternidad. Congregad a todos e invitadlos, santificad la 
asamblea, reunid a los pequeños y a los grandes. Congregad a muchachos y 
a los jóvenes. Que los sacerdotes juntos con el pueblo entero se dirijan al 
Señor y digan con voz potente: “Perdona, Señor, a tu pueblo; no nos 
entregues a la burla y opresión de los demás, y menos de los poderosos. 
Que nadie pregunte: ¿Dónde está su Dios? Que el Señor tenga cariño por su 
tierra y la defienda y perdone las faltas de olvido de su pueblo”.   
                                         Palabra de Dios 

                                
+ Lectura del Evangelio según San Mateo, cap.6  
 

No hagáis el bien para que os vean los hombres, porque 
entonces vuestro Padre del cielo no os recompensará. Tú, 
cuando des limosna, que no sepa tu mano izquierda lo que 
hace tu derecha. Así tu limosna quedará en secreto; y tu 
Padre, que ve en lo secreto, te premiará. 

Cuando oréis, no seáis como los hipócritas, a quienes 
les gusta orar de pie en las sinagogas y en las esquinas de las 
plazas para que los vea la gente. Os aseguro que ya han 
recibido su recompensa. Tú, cuando ores, entre en tu 
habitación, cierra la puerta y ora a tu Padre, que está en lo 
secreto (que está dentro de ti); y tu Padre, que ve en lo 
secreto, te premiará. Y al orar, no os perdáis en palabras 
como los paganos, creyendo que Dios los va a escuchar por 
hablar mucho. No seáis como ellos, pues ya sabe vuestro 
Padre lo que necesitáis antes de que se lo pidáis.  
Vosotros orad: 
 
 
 
 
 
 
 



Todos juntos: 
  

PADRE nuestro, que estás en el cielo  
y en cada uno de nosotros, 
que tu nombre sea reconocido y santificado, 
que tu reinado sea haga presente nuestras vidas. 
Que sepamos descubrir qué quieres de cada uno,  
y  así poder hacer tu voluntad en todo momento. 
Danos el pan que necesitamos; 
y haz que a nadie le falte el pan de cada día. 
Perdona nuestras ofensas, 
tantas veces cometidas sin darnos cuenta. 
Nosotros también queremos perdonar  
a los que nos ofenden  
-aunque nos cueste- 
porque ellos tampoco se dan cuenta. 
No nos dejes caer en la tentación, 
sobre todo en la de no querer saber de Ti, 
ni de tu Palabra que es Jesús, 
y líbranos de tantas cosas malas. 
                                                               Amén 

 
 
 
 
Bendición de la Ceniza 
 
(Si se les ha obsequiado con las máscaras, es ahora cuando 
se les invita a quitarlas y romperlas. Cuando pasen a recibir 
la ceniza, que echen la máscara rota en un cesto apropiado o 
en una bolsa de la basura que sostienen entre dos). 
 
 
El que preside la celebración  dice: 
 

- Con actitud sincera le pedimos a Dios, nuestro Padre, que 
bendiga estas cenizas que vamos a imponer sobre 
nuestra frente, y le decimos: 
 

(Invita a todos a recitar la oración de la bendición.) 
 
 
 



- Señor Dios, Tú que sabes del olvido y del perdón y 
desean seguir a nuestro lado; sabemos que no todo lo 
hacemos bien, por eso te pedimos que bendigas + estas 
cenizas que simbolizan nuestro deseo de conversión y de 
reconciliación. 

- Ayúdanos a quitarnos nuestra máscara que cubre  el 
rostro de tantas actitudes negativas. 
Ayúdanos a olvidar y perdonar y así dar un giro a 
nuestra vida y volver nuestra mirada hacia Ti. 
Sólo así podremos llegar a la Pascua renovados y 
fortalecidos porque Tu Hijo Jesús ha estado a nuestro 
lado en este tiempo de conversión del corazón. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.  Amén. 

 
Se les invita a pasar despacio. 
Se puede decir la frase tradicional:  
 

+ Conviértete y cree en el Evangelio 
 

Se les pide que respondan:  Amén. 
Se les impone  la cruz que han traído o se  ha comprado el 
colegio y se la obsequia a cada uno (las hay muy baratas) . 
 
• Un cuento reflexivo para cualquier edad, porque en 

cualquier edad se debe ser generoso. 
 

 Érase una vez un rey que vivía bien su fe cristiana y 
que no tenía hijos. Por ello, envió a sus heraldos a colocar 
un anuncio en todos los pueblos diciendo que cualquier 
joven que reuniera los requisitos para aspirar a ser el 
sucesor al trono, debería entrevistarse con el Rey. Pero debía 
cumplir dos requisitos: Amar a Dios y a su prójimo. 
 
 En una aldea lejana, un joven huérfano leyó el anuncio 
real. Su abuelo, que lo conocía bien, no dudó en animarlo a 
presentarse, pues sabía que cumplía los requisitos, pues 
amaba a Dios y a todos en la aldea. Pero era tan pobre que 
no contaba ni con vestimentas dignas, ni con el dinero para 
las provisiones de tan largo viaje. 
 Su abuelo lo animó a trabajar y el joven así lo hizo. 
Redujo sus gastos, ahorró cuanto pudo, y cuando tuvo una 
cantidad suficiente, vendió todas sus escasas pertenencias, 
compró ropas finas, algunas joyas y emprendió el viaje. Al 



final del viaje, casi sin dinero, se le acercó un pobre 
limosnero. Tiritando de frío, vestido de harapos, imploraba: 
“Estoy hambriento y tengo frío, por favor ayúdeme...” El 
joven, conmovido, de inmediato se deshizo de sus ropas 
nuevas y abrigadas y se puso los harapos del limosnero. Sin 
pensarlo dos veces le dio también parte de las provisiones 
que llevaba. 
 Cruzando los umbrales de la ciudad, una mujer con 
dos niños tan sucios como ella, le suplicó: “¡Mis niños tienen 
hambre y yo no tengo trabajo!” Sin pensarlo dos veces, le dio 
su anillo y su cadena de oro, junto con el resto de las 
provisiones. 
 
 Entonces, titubeante, llegó al castillo vestido con 
harapos y sin de provisiones para el regreso. Un asistente 
del Rey lo llevó a un grande y lujoso salón donde estaba el 
rey. Cuál no sería su sorpresa cuando alzó los ojos y se 
encontró con los del Rey. Atónito dijo: “¡Usted... usted! 
¡Usted es el limosnero que estaba a la vera del camino!” En 
ese instante entró una criada y dos niños trayéndole agua, 
para que se lavara y saciara su sed. Su sorpresa fue también 
mayúscula: - “¡Ustedes también! ¡Ustedes estaban en la 
puerta de la ciudad!” El Soberano sonriendo dijo: “Sí, yo era 
ese limosnero, y mi criada y sus niños también estuvieron 
allí”. 
 El joven tartamudeó: “Pero... pe... pero... ¡usted es el 
Rey! ¿Por qué me hizo eso?” El monarca contestó: “Porque 
necesitaba descubrir si tus intenciones eran auténticas 
frente a tu amor a Dios y a tu prójimo. Sabía que si me 
acercaba a ti como Rey, podrías fingir y no sabría realmente 
lo que hay en tu corazón. Como limosnero, no sólo descubrí 
que de verdad amas a Dios y a tu prójimo, sino que eres el 
único en haber pasado la prueba. ¡Tú serás mi heredero! -
sentenció el Rey- ¡Tú heredaras mi reino!”. 

* 
 

 El relato nos debe hacer pensar si sabemos dar también con 
generosidad. El Papa nos invita a “descubrir de nuevo la misericordia de Dios 

para que también nosotros lleguemos a ser más misericordiosos con 
nuestros hermanos”. Cristo ya se ha dado generosamente por nosotros y 

espera que hagamos lo mismo con los demás. 

 
 



Si el grupo no es muy grande se puede crear un 
diálogo sobre el cuento, sobre la celebración, la ceniza, 
la cuaresma. 

 
Se termina con unas peticiones: 
 

- Para que en este tiempo de Cuaresma  nuestro corazón 
tenga buenos sentimientos hacia todos. 
                                                    Roguemos al Señor 
 

- Para que la guerra y la violencia desaparezca de los 
lugares de la tierra donde tanto dolor está produciendo. 
                                                    Roguemos al Señor 

- Para que quienes no tienen trabajo y no pueden vivir 
con dignidad, lo encuentren pronto y sepamos 
compartir con ellos. 
                                                    Roguemos al Señor 

- Para que nuestras familias vivan en paz y concordia y 
nuestras casas seas hogares de corazones abiertos a 
todos. 
                                                    Roguemos al Señor 
 Se pueden añadir peticiones espontáneas 
 
 
 
Se termina con esta oración: 
 
   Señor Dios, un año más vamos a iniciar este tiempo 
de conversión que nos ayuda a ser mejores personas y 
cristianos. 
   Que te aceptemos en nuestra vida. Que aceptemos a 
los demás. Que se note en cada gesto y palabra que 
aquel Bautismo que recibimos hace años, hoy fructifica 
y tiene sentido. 
  Y que el Señor nos bendiga a todos: 
               + En el nombre del Padre, del Hijo  
                  y del Espíritu santo. Amén. 
 

- Podéis ir en paz. 
 


